
¡Diseñar y Soñar juntos!
Nuestra invitación: Vamos a construir, en conjunto, líneas de acción en torno a tres interrogantes:

Sobre la comunicación como un tejido de nuestro territorio: ¿Cómo podemos comprender que la 
comunicación y el periodismo son un vínculo rural urbano (¡un tejido!) muy especial? ¿Cómo podemos 
cultivar nuestra identidad cultural del Sur?

Sobre el aporte a otros vínculos de nuestro territorio: Con la comunicación y el periodismo¿cómo 
podemos fortalecer las cadenas productivas -como el turismo, el café, otros cultivos,-? 

Sobre redes de comunicación para generar sinergias: ¿Cómo podemos formar (o fortalecer) una red (o 
varias redes) de comunicación y periodismo del Sur del Tolima?, ¿qué dinámicas de ayudas y de 
aprendizajes conjunto que nos generen sinergias podemos generar?

Este Boletín es un espacio para tejer alianzas, construir y fortalecer redes y convenios, y compartir experiencias y 
propuestas. Por esto, invitamos a todos los equipos, iniciativas, organizaciones, personas e instituciones a 

participar con sus colaboraciones e iniciativas.

 1. Nuestra identidad. Entonces la invitación es convertir el Sur del Tolima en una realidad cultural en la que todos sus 
habitantes, así como, los gobiernos locales y las organizaciones sociales y económicas comparten la identidad 
municipal (de cada municipio) con la pertenencia a ese Sur grande del Tolima. Así como somos del Tolima, y somos 
de Colombia, y somos humanos, ciudadanos de nuestro planeta.

2. Nuestro trabajo conjunto: tejer. Además del significado que logremos crear de lo que es el Sur y ser del Sur, 
avanzar en tejer los Tejidos Territoriales del Sur: el camino a recorrer es el trabajo conjunto -ciudadanos, 
organizaciones y entidades- en las múltiples dimensiones de la vida cultural y social, económica y política.

¿Cómo es la situación de muchachas y muchachos jóvenes en 
nuestros municipios del Sur del Tolima?, ¿tienen alternativas de 
un trabajo digno y creativo que les permita realizarse como 
personas entusiastas al terminar sus estudios de bachillerato?, 
¿tienen condiciones para desarrollar sus entusiasmos, sus 
capacidades, su inteligencia para conquistar sus sueños y 
generar sus propios espacios de trabajo?

Y, como lo hemos visto en las marchas juveniles en Colombia y 
en el Sur del Tolima, son miles, millones, los y las jóvenes que 
quieren servir a la gente, a sus comunidades, ayudar a 
transformar su país, defender su medio ambiente, el planeta, y 
tener sus propios espacios de trabajo y de realización personal y 
social, y en un ejercicio de libertad contribuir al bien común. 
¿Conocen estos jóvenes la alternativa de cooperativas juveniles 
para ser parte de prácticas cooperativas  por el bien común?, 
¿pueden formar una cooperativa juvenil (o varias) de diversos 
colectivos y parches de amigas y amigos para trabajar y “tejer” 
juntos su propio desarrollo personal y el de muchos otros 
jóvenes del Sur del Tolima?, ¿pueden en la cooperativa juvenil 
desarrollar redes de apoyo entre jóvenes para impulsar “tejidos 
territoriales” y realizar incidencia política con otros jóvenes 
hacia las entidades estatales locales o nacionales para impulsar 
políticas en favor de la juventud?
  
Desde el equipo del proyecto Tejidos Territoriales, con el apoyo 
de varios jóvenes tolimenses, estamos preparando un taller para 
jóvenes de todos los municipios del Sur del Tolima, para que, en 
conjunto, con sus propias ideas y experiencias, con sus gustos, 
sus intereses, sus motivaciones, avancen en imaginar, diseñar, y, 
por qué no, en crear,  unos caminos para avanzar juntos en una 
forma de organización de jóvenes que es la cooperativa juvenil 
-una organización socioeconómica, cultural, ambiental, incluso 
una cooperativa de plataforma -sí, como Uber o Rappi, ¡pero 
cooperativa!- según lo definan los participantes-. 
 
En un proceso participativo, de taller, vamos a trabajar en 
equipos de varios municipios y de diversas experiencias 
-productivas, culturales, periodísticas, deportivas, ...- aportando 
cada uno sus motivaciones, sus conocimientos, sus capacidades 
y experiencias, sus vínculos y relaciones para pensar y crear una 
alternativa que pueda servirle a cada joven participante y, en 
conjunto, con el entusiasmo de todas y  todos, a su territorio, al 
Sur del Tolima.    

Les invitamos a disponer de un tiempo para participar en las 
sesiones y para investigar y preparar las actividades con sus 
equipos. Les proponemos que se integren en este proceso como 
grupo con sus parches de compañeros, con sus colectivos y 
empresas de diverso tipo. 

Gaitania, un corregimiento del municipio de Planadas al sur del Tolima se vistió de fiesta durante 5 días. Del 21 al 
26 de julio la comunidad indígena NASA Wes’x celebró el aniversario número 25 de su acuerdo de paz con las ahora 
extintas FARC-EP. Con música, comida, danzas y la exposición de sus saberes tradicionales, los indígenas 
compartieron con los demás habitantes del corregimiento. Celebraron aquello que les dejó este aire fresco de paz: la 
vida, y con esta, una oportunidad para honrar cotidianamente sus saberes ancestrales, y continuar el trabajo por su 
territorio superando al exterminio que deja la guerra a su paso.  

La alegría y el orgullo con las que se celebra este acontecimiento sólo puede entenderse al calor de la historia. Raúl 
Cupaque, un líder indigena que lleva casi 30 años tejiendo caminos de unidad, respeto y convivencia nos contó cómo 
llegaron hasta aquí. Sus primeras palabras fueron “firmar la paz no fue nada fácil” pues al final de los noventas el 
Cabildo Indígena estaba acorralado por la guerra, tenían una comunidad empobrecida y necesitada y esto había 
sembrado una idea en la mente de los mayores: usar las armas para cuidar su tierra.

Raúl, en ese entonces un muchacho de 20 años, recuerda las largas noches en el monte cuidando el resguardo, 
también a los compañeros caídos. Pero sobre todo guarda en su memoria cómo jóvenes y mujeres pidieron el cese de 
los fusiles. A pesar de que en un inicio no toda la comunidad estaba de acuerdo, se llegó a la conclusión de que la 
guerra era una pérdida gigante porque todos los Nasa son familia y no valía la pena perder más hermanos.

Con este terreno abonado iniciaron un diálogo de paz con las FARC-EP en cabeza del comandante ´Jerónimo´, quien 
en ese entonces lideraba las acciones de este grupo armado en el municipio. Sin más garantías que la voluntad, y 
confiando en la paz y la unidad, entablaron un diálogo que duró dos años. Finalmente el 26 de julio de 1996 el cabildo 
Nasa Wex’s y las FARC-EP firmaron un acuerdo de paz de nueve puntos entre los que pactaron: “la guerrilla no 
amenazará a la comunidad; a los indígenas y campesinos se les prohíbe el uso de las armas; se expulsará a cualquier 
integrante de la comunidad que colabore con cualquier actor armado (legal e ilegal); los delitos que ocurran dentro 
del resguardo serán juzgados con la Ley indígena; la comunidad impide el ingreso de cualquier grupo armado a su 
territorio; y la comunidad no pagará ningún ‘impuesto’ a actores armados.”*

Raúl nos cuenta que para la firma del acuerdo lo enviaron como parte de una delegación de 50  jóvenes, mujeres y 
mayores de la comunidad. Él iba asustado pues no sabía si volverían, solamente llevaba en su equipaje la voluntad 
de paz y un voto de confianza. Cuando salió del resguardo, esta delegación le dijo a su gente: “si no volvemos, sigan 
sin nosotros”. 

Después de recorrer el territorio la delegación llegó a la vereda La Esmeralda, se sentaron junto con los milicianos y 
lograron pactar el acuerdo que hoy celebran. En este espacio cada uno ofrendó un pedazo genuino de sí mismo, 
confirmando el trabajo colectivo que se debe llevar a cabo para firmar la paz. A pesar de que hubo retrocesos años 
después, a razón de un campo minado puesto por las FARC que le costó la vida a dos indígenas; y de las amenazas 
del Ejército Nacional que no reconocía la firma de ese acuerdo de paz como legítima, siguieron adelante, hasta llegar 
al día de hoy, día que celebran el estar vivos. 

Ahora los Nasa Wex’s se reconocen como pioneros de la paz. Quienes entonces eran jóvenes objetores a la guerra 
hoy son padres y madres, abuelos, abuelas y mayores que han aportado al desarrollo productivo, educativo y cultural 
de su comunidad y que llevan a las nuevas generaciones la palabra de diálogo y paz para tejer territorios.

Tras la conversación con Don Raúl, podemos comunicar dos mensajes. El primero, dirigido a los jóvenes de hoy, a 
quienes les recuerda que sus luchas son poderosas pero que no necesitamos más violencia, pues “no queremos que 
corra más sangre”. Raúl los invita a “valorar el trozo, el instante que la madre tierra nos tiene concertado” y vivir 
como un pueblo de hermanos, sin banderas donde indígenas, mestizos y afros convivamos en paz. 

El segundo, lo dirige al gobierno central, a quien le dice, veinticinco años después, que lograron la paz, que son 
pioneros. Ellos firmaron una paz duradera, sin necesidad de recurrir a altas consejerías, ni cuantiosos contratos. Raúl 
aspira a que el gobierno reconozca este acuerdo, que fue una ganancia no solo para los Nasa sino para el municipio 
y el país entero y que de este reconocimiento nazcan obras reales y útiles, por lo menos con mejores vías de acceso 
para romper con el aislamiento histórico al que han estado sometidos. 

Cada 26 de julio celebraremos los frutos del encuentro como lo hicieron este año en Planadas. En compañía de la 
alcaldía, los concejales, la iglesia y demás instituciones que amplifiquen el mensaje, y que mantengan viva la historia 
en la palabra y en la acción. Celebraremos porque nos merecemos trascender el sufrimiento que deja la guerra 
anunciándolo mediante la sonrisa de reencontrarnos, esta vez no como enemigos sino como partes indispensables del 
territorio. 

Celebramos porque en la alegría que produce el encuentro florece la vida que es la mayor ganancia que deja el haber 
ofrendado pedazos de lo que somos: la paz. Ella nos otorga un instante y luego otro que al sumarse entre sí se 
convierten en más ocasiones para seguir trabajando por el territorio. 

Nos merecemos celebrar la vida porque logramos la paz.

Violencia basada en género (VBG):

Incitar a los estados y a los sectores públicos y privados a ratificar, implementar y 
financiar leyes que prohíban todas las formas de violencia basada en género, así como 
apoyar la creación de estrategias de prevención. Además, se habló de ampliar e 
implementar espacios seguros y servicios accesibles para las mujeres, jóvenes y niñas 
sobrevivientes a estas violencias y ratificar el apoyo a colectivos y organizaciones 
civiles que trabajan en la defensa de los derechos de las mujeres y que buscan eliminar 
las VBG.

Justicia y derechos económicos

Se espera que para el 2026 crezca el número de países con mediciones que reconozcan 
e inviertan en las labores de cuidado y demás trabajos no remunerados para avanzar en 
materia de derechos laborales. También se propone crear políticas y legislaciones que 
impulsen el involucramiento de las mujeres en las economías formales así como la 
expansión del acceso y el control de ellas sobre los recursos productivos como el capital 
o la tierra. Por último, se plantea diseñar e implementar planes económicos sensibles al 
género con reformas presupuestarias y estímulos para reducir el número de mujeres y 
niñas que viven en la pobreza.

Salud y derechos sexuales y reproductivos:

Incrementar el acceso a información comprensible y pedagógica sobre sexualidad en 
sus distintos contextos y aumentar la calidad y el acceso a anticonceptivos, que incluye 
eliminar políticas restrictivas y barreras legales que impiden garantizar un aborto 
seguro. También se acordó promover acciones legales para proteger y promover la 
autonomía corporal de las niñas, las adolescentes y las mujeres y fortalecer las 
organizaciones, redes y movimientos sociales que trabajan por la autonomía corporal y 
los derechos humanos, sexuales y reproductivos de ellas. 

Innovación tecnológica para la igualdad de género

Acelerar el acceso a tecnologías digitales y alfabetización digital universal e 
incrementar la inversión de mujeres líderes en temas de tecnología e innovación. 
También se busca duplicar el número de mujeres que trabajan en este campo mediante 
la creación de redes de trabajo que renueven los ecosistemas tecnológicos. Por último, 
se habló de la implementación de políticas contra la violencia basada en género 
facilitada por los medios digitales.

Acción feminista para la justicia climática 

Aumentar el porcentaje de financiación pública y privada dirigida a soluciones 
climáticas con igualdad de género, (con especial énfasis en las áreas rurales) y aumentar 
la proporción de mujeres y niñas en la toma de decisiones sobre la gobernanza 
ambiental. Asimismo, se busca incentivar a las mujeres para construir modelos 
cooperativos alrededor de la resiliencia climática.  Con estos avances se espera que al 
menos 20 países demuestren un aumento en el uso de estadísticas de género y medio 
ambiente para la formulación de políticas públicas más incluyentes.  

Espacios de liderazgo de mujeres

Duplicar la financiación y fortalecer movimientos u organizaciones lideradas por 
mujeres, adolescentes y niñas en sus diversidades, incluyendo personas trans, 
intersexuales y no binarias, con el fin de crear espacios seguros e inclusivos para 
liderar, compartir, participar y co-crear en la toma de decisiones y catalizar los 
escenarios cívicos de las activistas, quienes son ejes centrales de la construcción de paz.  

¿Qué significado podemos darle a “ser del Sur del Tolima” ?, y, en consecuencia, ¿qué sentido podemos dar a la 
propuesta de Cepal de crear unos tejidos territoriales del Sur del Tolima?

Esta es una invitación a pensar y pensarnos como Sur del Tolima (esto es, a consolidarnos como un solo territorio), 
y, en conjunto, analizar los beneficios que puede traer “fortalecer los tejidos territoriales del Sur del Tolima”.   
Entonces, les proponemos dos puntos para pensar y cooperar entre quienes son, viven y comparten en el Sur del 
Tolima:

1. El territorio del Sur ¿Qué municipios comprende?

En varios momentos hemos identificado como el Sur a los cuatro municipios que hacen parte del PDET, que 
corresponden con la zona más al sur del departamento: Ataco, Chaparral, Planadas y Rioblanco. 

Pero igual, en las diversas actividades hemos contado con la participación y con aportes de personas de otros 
municipios que también son del Sur: con los municipios de Coyaima, Natagaima y Ortega, en torno a los ríos Atá 
y Saldaña, y los municipios de Roncesvalles y San Antonio, en torno al Río Cucuana en la cordillera. Tenemos, 
entonces, la Provincia Sur del Tolima, los nueve municipios que la conforman.

Pero más allá de la división político administrativa entre municipios, también tenemos muchas continuidades que 
nos permiten reconocernos como un territorio: nos unen nuestros pueblos ancestrales, compartimos tradiciones 
culturales; tenemos mucha historia juntos -incluidos los momentos duros del conflicto- y el compromiso con la 
paz; compartimos una hermosa y variada geografía de cordillera y de llano, con una poderosa naturaleza. Y, desde 
luego, unas realidades socioeconómicas cercanas, con sus problemas y sus alternativas.  

Y en nuestro territorio somos parte de múltiples vínculos rurales ↔rurales (en nuestras veredas, con otras veredas 
y otras comunidades y poblados cercanos) y de múltiples vínculos rurales↔urbanos (con las cabeceras de nuestros 
municipios, con Ibagué, y en muchos casos con Bogotá y Neiva, e incluso algunas personas y organizaciones con 
el resto del mundo). En esos vínculos están nuestras actividades económicas (compra y venta de productos, de 
insumos, de servicios financieros, entre otras), nuestras relaciones sociales y culturales (de educación, de salud, de 
información, entre otras), así como las relaciones ambientales (lo que nos da la naturaleza y le da nuestro territorio 
a las ciudades y a los centros urbanos).

2. Podemos diseñar, en conjunto, unas estrategias de tejidos territoriales del Sur del Tolima

Estas estrategias comprenden las siguientes cuatro líneas de acción: 

Cultivar nuestra identidad: nuestro Sur, esto puede significar que cada persona que vive en el Sur del Tolima, sea 
del Sur, se reconozca y esté orgulloso de ser del Sur. Y sienta un compromiso con su Sur y en conjunto, cultivar un 
hecho cultural colectivo: nuestro Sur.

Avanzar en procesos de desarrollo social, cultural, ambiental y económicos conjuntos en torno a las diversas 
realidades que compartimos. Cómo fortalecer un desarrollo de la agricultura y de las actividades rurales -apicultura, 
turismo rural y ecoturismo, agroindustria, entre otros...- que beneficie a todos los habitantes, a todas las 
comunidades, a todos los productores y trabajadores, a todas las generaciones (jóvenes, adultos, mayores). Así, para 
contribuir al bien común en nuestro territorio.

Fortalecer las redes y las alianzas sociales y económicas que comparte el Sur, en una dimensión asociativa, (como 
cadenas productivas y cadenas de valor en torno a nuestros productos como el café o como el ecoturismo) para tener 
intercambios económicos que sean en equidad. Para ayudar a lograr los dos objetivos anteriores: la identidad y el 
desarrollo.  

Diseñar  en nuestro territorio las políticas públicas que consideremos convenientes para hacer más sólidos estos 
procesos: públicas en el sentido que sean formuladas entre todas y todos – como ciudadanos, como organizaciones 
de la sociedad civil, como partidos y movimientos políticos-, y como equipos de gobierno municipal y ojalá 
departamental, para que recojan las necesidades, intereses y visiones de los distintos actores y poblaciones. 

Fotos: Alcaldía Municipal de Planadas Tolima

Foto: La Zaranda. Comunicación en red para el Sur del Tolima.  Invitamos a leer la nota de La Zaranda sobre este momento importante para el Sur del Tolima
*Fragmento tomado de Verdad Abierta en el artículo:  Experiencia de paz de los indígenas Nasa de Tolima con las Farc. 2017
 

Las cooperativas juveniles son una 
forma de organización de muchachas y 
muchachos que deciden unirse, 
asociarse, para resolver en conjunto 
algunas necesidades económicas como 
crear sus propios puestos de trabajo en 
procesos como el ecoturismo, 
comercializar y comprar los insumos 
para sus productos como los que 
cultivan café o tienen apiarios, reciclar, 
ahorrar y prestarse plata, entre muchos 
otras posibilidades; o quieren 
desarrollar sus gustos como el deporte, 
el arte y la cultura, el periodismo y la 
comunicación,  integrando a muchas 
otras personas, a niños, a los viejos, a 
otros jóvenes. 

La cooperativa juvenil es una forma de 
emprender en colectivo, organizados, 
aportando todos, bajo la filosofía de 
ayudarnos mutuamente, de ser 
solidarios, de compensarnos con 
equidad, de cuidar el medio ambiente y 
de contribuir al desarrollo de nuestras 
comunidades.

En este texto se presenta la evolución de las zonas urbanas y rurales desde el siglo XVI hasta el siglo XX, 
explorando los diferentes factores de urbanización y ruralización. Melo nos cuenta que en el periodo precolombino, 
los pueblos indígenas que habitaban el actual territorio colombiano vivían de forma dispersa. Existían pocos 
centros “urbanos” y grandes diferencias regionales en las formas de organización de las comunidades (tribus 
nómadas, comunidades sedentarias, entre otros). Para la época de la conquista, los conquistadores impusieron un 
modelo de poblamiento que privilegiaba la vida urbana, es decir, un sistema de poblamiento agrupado. Las 
ciudades fundadas por los conquistadores tenían un esquema definido: iglesia, plaza, trazado lineal de las calles y 
organización en manzanas y espacios de comercio y administración (cárceles, aduanas, etc). También instalaron 
poblados que, al igual que en las ciudades, contaban con la plaza, la iglesia y las calles trazadas, y donde en su 
mayoría habitaba población indígena. Quien vivía fuera de las ciudades o poblados era un forajido, un salvaje para 
los españoles.
 
Sin embargo, a pesar de la insistencia de los españoles en la ciudad, entre los siglos XVII y XIX se vive un proceso 
de ruralización por fenómenos variados. La población indígena empieza a migrar de los poblados para evitar el 
tributo, el proceso de mestizaje incrementa; y los mestizos, sin reconocimiento de tierra o derechos, empiezan a 
moverse a las zonas despobladas. Para finales del siglo XVIII, el esfuerzo de urbanización había perdido energía y 
crece la población del campo a pesar de los esfuerzos españoles por desarticular la vida en el campo.
 
Después de la independencia, la destrucción de poblados y resguardos indígenas continúa sobre todo en el oriente 
del país y se comienza a promover la colonización extranjera mediante la entrega de baldíos. Este proceso generó 
más ruralización de la población. Se aumenta también el contraste entre la vida en la ciudad y la vida en el campo. 
Las ciudades cuentan con instituciones de educación primaria, algunas con secundaria y solo Bogotá con 
universidades. Hay periódicos, teatros y festividades. Hay también presencia de epidemias, fenómeno que no se 
presenta en la vida rural gracias a la escasez de agua contaminada y residencia separada que evita el contagio. En 
el siglo XIX las ciudades reportan una tasa altísima de mortalidad infantil, la población rural crece mientras que la 
ciudad se estanca o crece lentamente.
 
Para finales de siglo comienza un proceso de “modernización” que acelera el camino a la urbanización. Existe, 
entonces, un esfuerzo explícito por mejorar la calidad de vida de las zonas urbanas donde la provisión de bienes 
públicos se convierte en tarea fundamental: acueducto, alcantarillado, electricidad, entre otros. La mortalidad en las 
ciudades cae drásticamente. También se desarrollan las industrias que crean oportunidades de empleo en las 
ciudades, se potencia el comercio, se crean nuevas formas de consumo, y se inauguran más centros de educación 
primaria, secundaria y universitaria.

A partir de 1930 la ciudad se vuelve mucho más atractiva y recibe migrantes de las zonas rurales, sobre todo 
personas de mayores recursos de los pueblos que buscan mejor educación para su descendencia y mejores empleos. 
Pero para 1947, las ciudades empiezan a recibir migrantes y desplazados por la violencia y se crean barrios ilegales 
o de invasión e incrementa la población en situación de desempleo. Dada esta circunstancia, se adopta un modelo 
de expansión urbana que incluye el aumento en la construcción de vivienda urbana y subsidios para la misma. 
Programas que no se vieron en el campo. La brecha, durante el siglo XX y principios del XXI, se incrementó 
poniendo en desventaja a las zonas rurales. En su texto, Melo nos da un panorama global de los procesos de 
ruralización y urbanización, y cómo las visiones de lo rural y lo urbano han cambiado y nos permite reflexionar 
sobre las brechas que existen entre el campo y la ciudad, entender las causas estructurales y pensarnos caminos para 
cerrarla.

Del 30 de junio al 2 de julio se celebró el Foro Generación Igualdad, un encuentro mundial de mujeres, jóvenes y 
niñas convocado por las Naciones Unidas y los gobiernos de México y Francia. Esta fue una oportunidad para 
encontrarse en sus diferencias étnicas, geográficas y de género y pensarse alrededor de problemas comunes.

Teniendo como base los principios de derechos humanos, se llevó a cabo un proceso de levantamiento de datos con 
grupos internacionales de mujeres, organizaciones de activistas de base, gobiernos de distintos países, y más voces 
expertas, quienes seleccionaron seis temas que guiaron el Foro: Violencia basada en género, justicia y derechos 
económicos, salud y derechos sexuales y reproductivos, acción feminista para la justicia climática, innovación 
tecnológica para la igualdad de género, y espacios de liderazgo de mujeres. Del trabajo conjunto sobre estos pilares 
resultaron los siguientes acuerdos:

Con encuentros como este se espera animar a más mujeres, jóvenes y niñas en todas sus diversidades a trabajar en 
conjunto y generar conversaciones universales y locales alrededor de estos temas para construir un poderoso 
movimiento global por la igualdad de derechos. 

Poner estos asuntos sobre la agenda y conversarlos nos ayuda a reconocer las valiosas mujeres que nos rodean y que 
inciden en el desarrollo de nuestras comunidades tanto en escenarios públicos como privados. Evidenciar su labor, 
enriquecer sus proyectos y sumarnos a sus causas genera escenarios de organización colectiva y de diálogo que 
plantean un profundo impacto a nivel regional, nacional y global, contribuyendo así a catalizar planes de acción 
colectiva, con iniciativas reales y concretas para eliminar las brechas de género y construir la Generación de la 
Igualdad.

Illustrationciones  por Taylor McManus

El siguiente texto reseña una conferencia presentada por el  
historiador Jorge Orlando Melo, en ocasión del Seminario 
Nacional de Vínculos rurales↔urbanos y Tejidos 
Territoriales. Consideramos de importancia para nuestros 
lectores este texto pues nos permite comprender que el 
desarrollo de nuestros territorios y de su población puede 
ser fortaleciendo los vínculos rurales urbanos con un claro 
propósito de equidad. 

Una mirada más detallada de la historia colombiana, del 
surgimiento de sus ciudades y del desarrollo de las zonas 
rurales, permite establecer que a pesar de la noción 
generalizada de los colombianos, el país no ha tenido una 
historia lineal de urbanización constante. En cambio, ha 
tenido periodos de gradual ruralización y urbanización desde 
la época de la conquista; a su vez que los procesos de  
urbanización se disparan y evolucionan desde finales del 
siglo XIX. 

* En 1996 la Asociación para el Desarrollo Campesino, en la Laguna de La Cocha en Nariño acogió esta palabra para describir a quienes asumen 
la responsabilidad de diseñar sus sueños y ejecutarlos. Una sugerente invitación para nuestro Sur del Tolima.

Esta es la octava entrega de nuestro boletín de los Tejidos 
Territoriales donde encontrarán historias y reportajes muy 
interesantes, así como una invitación a participar de las actividades 
que el proyecto Tejidos Territoriales de la CEPAL en Colombia tiene 
para el segundo semestre del 2021.

En este boletín podrán leer sobre la celebración del Día de la Paz en 
Planadas, Tolima, que conmemora los 25 años del acuerdo de paz 
firmado entre la comunidad indígena Nasa de Gaitania y la ex 
guerrilla de las FARC. Adicionalmente, encontrarán una invitación a 
pensar los tejidos territoriales del Sur del Tolima, partiendo de una 
reflexión sobre qué es el Sur del Tolima. También encontrarán un 
breve resumen del discurso “Ciudad y campo en Colombia hasta 
comienzos del siglo XX. De la utopía urbana a la ruralización, y a la 
urbanización acelerada” del historiador Jorge Orlando Melo. 
Asimismo, nuestros lectores y lectoras podrán enterarse de lo que 
pasó en la Semana de la Juventud en Tolima. Por último, podrán leer 
un reportaje sobre el evento de cierre de Generación Igualdad 2.0 
realizado por ONU Mujeres y co presidido por Francia y México en 
el cual se lanzaron un conjunto de acciones concretas y 
transformadoras para avanzar en favor de la igualdad entre mujeres 
y hombres en los próximos cinco años. 

Desde el proyecto Tejidos Territoriales queremos invitarles a que no le pierdan la pista a las actividades que 
estaremos desarrollando durante el segundo semestre del 2021. Realizaremos dos viajes de estudio alrededor del 
ecoturismo y la paz, donde personas y colectivos del Sur del Tolima y del Meta podrán intercambiar experiencias. 
Asimismo, estaremos realizando, para el Sur del Tolima, tres talleres en clave de Tejidos Territoriales a los que están 
cordialmente invitados e invitadas: Taller de cooperativas para juventudes, Taller de cooperativas para mujeres y 
taller de comunicación para los Tejidos Territoriales. Por último, para todos aquellos lectores y lectoras con interés 
en los vínculos rurales urbanos, el proyecto estará lanzando próximamente la comunidad de práctica de los Tejidos 
Territoriales. Un espacio donde compartiremos el conocimiento, las experiencias y las iniciativas en torno a este 
tema y discutiremos ideas y recomendaciones para la política pública que le permita promover dichos vínculos y 
superar las brechas rurales-urbanas. Todas y todos son bienvenidos. 

483D03

Dirigido a:  Colectivos y personas que participan en procesos de 
comunicación y periodismo en [desde, para y sobre] el Sur del Tolima.

Nota: Se invita a colectivos y personas de organizaciones y de entidades 
que estén encargadas de actividades de comunicación.

Contacto: para todas y todos aquellos interesados, pueden escribir al 
correo tejidos.territoriales@cepal.org o al whastapp 3144705403

Les esperamos y les invitamos a 
compartir esta convocatoria.

Boletín digital - Edición 8- julio/agosto 2021  - CEPAL Oficina Colombia

Continuamos nuestro camino por el Sur del 
Tolima

Un acercamiento a la historia colombiana:
El surgimiento y desarrollo de campos y ciudades 

Entre el Sur del Tolima y la Provincia Sur del 
Tolima
Los Tejidos Territoriales del Sur, ¿cómo tejerlos?

Celebramos porque la paz nos tiene vivos

Hacia los tejidos de la juventud en el Sur del Tolima
Ideas para una juventud que quiere “cultivar”, en equipo, sus 
sueños y el de sus comunidades

La comunidad indígena Nasa Wes’x 
sigue trabajando por la paz

Comunicación y Periodismo en el Sur del Tolima en 
Clave de Tejidos Territoriales
Taller para “disoñar”* juntos las comunicaciones del 
Sur.

Boletín

Vínculos Rurales ↔ Urbanos para el Desarrollo Inclusivo

Continuámos actuando por la igualdad 

Para conocer más del Foro Generación Igualdad  ingrese aquíhttps://forum.generationequality.org/es/actforequal?gclid=Cj0KCQjw6s2IBhCnARIsAP8RfAidsGmXcPJs5EFJe7gwUSCY6GG6ENmBNmEjF62m2taJc3DQ4ngAjloaAqC_EALw_wcB

https://www.cepal.org/es/proyectos/tejidos-territoriales-desarrollo-inclusivo-colombia

https://www.cepal.org/es/sedes-y-oficinas/cepal-bogota


